
¿Ahora sí me puede leer? A menos que se mejore la escritura a mano, los lápices se apunten a sí 
mismos, la tinta no corra o se laven las manos cada vez—LOS LIBROS DE PARTO BOVINO 

NO SON INFALIBLES. El Centro de Investigación por Extensión en Dickinson compró un 
grupo de novillos becerros, pero al revisar los documentos, 14 por ciento de los becerros no era 

legible en el libro de parto.) 

 
El Hablaganados 281: El negocio de carne de res está lleno de ilusiones ópticas 

 
Por Kris Ringwall, Especialista de ganado Servicio por Extensión de NDSU 

Traducción por Dr. Michael Cartmill, Dickinson State University 
 
Suena el teléfono. El productor contesta y la voz del otro lado dice, “Tenemos una pregunta 
sobre uno de los becerros que vendió usted. ¿Podría sacar sus documentos? Lo enviamos ayer.” 

Este baldazo de realidad se dirá repetidamente mientras el negocio de carne pasa al futuro. La 
responsabilidad del animal individual (y el productor) está llegando rápido y los días de ilusiones 
ópticas bien pueden terminar pronto. 

El Centro de Investigación por Extensión en Dickinson experimentó a primera mano las 
ilusiones de la industria de carne de res. Recientemente, el Centro intentó verificar por fuente y 
edad 21 becerros comprados. Más de 14 por ciento de las marcas no eran legibles en el libro de 
parto. El formulario de Evaluación de Sistemas de Calidad, con todas las preguntas relevantes en 
blanco, fue firmado por el productor y devuelto al Centro. 

Este trámite sencillo solo araña la superficie. Se agregan la pérdida de marcas, reemplazos y la 
pérdida correspondiente de datos por las vías de comercialización y aparece la pregunta, “¿De 
verdad está listo para la responsabilidad?” No solo eso, pero al llegar al corral de alimentación, 
los becerros se marcaron con marcas de Evaluación de Sistemas de Calidad, con la suposición 
que todos los formularios se habían firmado. 

Lo que pasa por alto en la industria es que estos procesos duran tiempo. Todos necesitamos 
tomar el tiempo para leer la letra pequeña, pensar bien en lo que firmamos y verificar lo que 
firmamos. La llamada telefónica sobre un becerro no es ilusión. 

El camino para los productores de carne de res ha bifurcado. El primer camino es para enfrentar 
un mundo cambiante con entusiasmo progresivo y listo para el cambio. El otro camino es de 
afinar el arte de la ilusión óptica y continuar por el sendero de ayer. 

Lo siento si algunos se ofendan, pero el negocio de carne de res está lleno de ilusiones ópticas. 
Parece haber una porción significante de la industria dispuesta a aceptar el cambio, con tal de 
que no se haga ningún cambio de verdad. La discusión es buena, la manada de vacas aguantó la 
tormenta de nieve de 1987 y sequías recientes. Entonces, ¿qué hay para cambiar? 



Una llamada de atención debe ser los enormes esfuerzos hechos para abrir el mercado de 
exportación a Japón, solo para encontrar que la gran mayoría del ganado en los EE.UU. no 
califica. Así que, ¿cuál es el problema fundamental? 

Brevemente, la industria de carne de res ha sido, es y parece querer seguir siendo un negocio 
basado en lotes o corrales operando en una autodefinida y predefinida “velocidad de comercio.” 
La responsabilidad individual no es capaz de mantenerse con esa “velocidad de comercio.” 

Hoy, el desarrollo de productos de carne de res es bueno, la demanda del consumidor es aún 
mejor y la industria está cumpliendo con los desafíos presentados. El lema es no abrumar el 
negocio con la responsabilidad individual. 

La identificación animal individual, rastreable y verificable de vuelta al productor individual, 
comprador, vendedor, investigador documental, dueño del corral de alimentación o empacador, 
simplemente no se desea en la manera actual de hacer negocios en la carne de res. Los pros y 
contras se pueden hacer y aun con los pros, la subestimación significativa del costo es evidente. 

Desafortunadamente, un medio ambiente así está maduro para la ilusión. Las ilusiones ópticas 
parecen dóciles, pero en realidad solo pasa la responsabilidad de uno a otro hasta que, al final, el 
productor original firme el formulario, compensando lo flojo en la cadena de comercialización. 

Las Evaluaciones de Sistemas de Calidad y los Programas de Proceso Verificado pueden llenar 
los archivos, pero no marcan los becerros. Los formularios declaran muy claramente que todos 
los datos del becerro individual están disponibles en el rancho, están completamente auditables y 
pueden ser verificados para cada becerro. 

He visto muchos libros de parto. Sospecho que hay muy pocos que cumplirían con el criterio, a 
menos que la escritura a mano haya mejorado, los lápices se apunten a sí mismos, la tinta no 
corra o se laven las manos cada vez que se abrió el libro. ¿Quién engaña a quién? 

Recuerde, un grupo solo es una conglomeración de individuales. 

Que encuentre usted todas sus marcas orejeras.  

Sus comentarios siempre son bienvenidos en http://www.BeefTalk.com  
 
Para más información, contacte a la oficina de NDBCIA, 1041 State Ave., Dickinson, ND 
58601, o vaya al http://www.CHAPS2000.com por internet. 
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